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BOLETIN INFORMATIVO
Noticias recibidas en este Cuartel general hasta las veinte 

horas del día de hoy, 17 de noviembre de 1937:
Sin novedad en los frentes de los 

Ejércitos.
Salamanca 17 de noviembre de 1937 (II Año Triunfal).— De 

orden ae su excelencia el Generalísimo, e! General segundo 
iefe de Estado Mayor, Francisco Martín Moreno.

Colaboración del frente

evasión
Soñando en volver

El puerto solitario era alumbrado 
por la roja luz de la luna que allá 
en el infinito amenazaba ocultarse. 
En el mar una estela pl tjeada da 
la sensación de un camino ilumina
do que conduce a un soñ:|do desco
nocido...

Sopla una leve brisa marina ha
ciendo salir de los altos mástiles 
al ser besa.dos un triste gemido. Y 
allí, sobre la cubierta de Un barc? 
■la figura rígida del ijentinetlia es 
siluetada por la luna que da evoca
dora su «hasta mañana».

De pronto, salido de la sombra 
de unos altos edificios cercanos a] 
muelle, acércase un joven; su cuer
po, ahito de vida, balanceándose al 
unisono de sus pasos leves, ahoga

dos, lentos cuaj los minutos de una 
espera terrible, mientras que sus ca
bellos negros acariciad, s por la bri
sa ondulándose lo mismo que 1as 
aguas del mar. Y sus ojos—ojos 
azules del cielo de su patria—piér- 
dense evocadores en el infinito de] 
mar extendido a sus plantas hasta 
contundirse con el cielo estrellado 
allá en el lejano que hoy añora al 
par que sus labios dicen como una 
oración lentamente, saboreando e] 
dulzor de su tierra que le traen 
las sílabas: «España... España... La 
inmortal. La buena. La siempre Es
paña.»

Pasea nuevamente en silencio, la 
■abeza alta, mirando sin ver a i„ 

desconocido. Su sombra alargada 
hasta lo inverosímil, síguele única 
fiel amiga en esta continua ludha 
con sus sentimientos. Y’ su boca co- 
m. un grito de protesta llénase con 
el doloroso néctar de e.-tas (mar
gas palabras: «Si yo tuvira recur
sos... Si :o tuviera...» Pero este 
grito de su corazón dicho en la so
ledad del puerto pa es escuchado 
por otro que por el que tiene la 
gracia divina de oírlo todo.

Poj- eso, en este oontinu soñar 
su mente vuela lejos, sin fronteras 
ni mares posibles para hacer acto 
de presencia en la Esp fia sangran
te.

Esta santa alegría sí que no se 
la podrá robar nadie. Ño tiene re
cursos. no encuentra manera de en
trar en la única España legitim:.,- 
da p r la sangre de sus buenos 
hijos, pero su mente seguirá hacien
do «acto de presencia». Porque to
das kis noches ej puerto sabrá de 
estos pasos acompasados: sabrá de 
su sueño casi irrealizable!; de su 
penar y sufrir en espera de algo 
que dé nuevo curso a la existencia 
mísera del dolorido español.

El tiene fe en su destino indes
cifrable. tiene fe ;■ hasta parece 
sentir que de aquella parte de la 
m V azul ha de llegarle la alegría 
que espera como una quimera de 
su alma, cuyas palpitaciones, ele
vándose de su pech > y cruzando le
janías mardhan a caer en su tierra 
austera: en su tierra madre, ane
gada en el llanto de sangre donde 
la .arrastraron sus renegados hi
jos. España... España... La buena. 
La inmortal. Clam \ dolorido vien
do córri la luna ocúltate como 
siempre, risueña, ajena a la triste 
y al par sublime tragedia porque 
cruza la p (tria. su patria, dajando 
en la mar, levemente ondulada, una 
plateada estela que conduce a un 
soñado más ¡jllá...

Y volvió...
—«Yo me llamo Pizpino Rea- 

zeflzi, soy italiano desterrado de 
mi patria por Mussolini y vengo, 
por consiguiente, a enrolarme en 

las Brigadas Internacionales que 
marchan a- combatir al fascismo»— 
había dicho en una jergal. apenas 
descifrable el joven que nos tacupa 
cuando presentóse en la oficina de 

reclutamiento de comunistas para 
traer ai la guerra española. Y des
de entonces no volvio a saber el 
puerto de los paseos silenciosas a 
veces de aquel joven españof, ni la 
luna a dibujar en el suelo plateado 
su alargada silueta.

Al ver el muelle tan triste, sin 
su presencia extraña de los más
tiles al besarles el viento, surge 
la pregunta: «¿Dónde está?» Y la 
respuesta puede ser encontrada rá
pidamente en aquel barco que hace

proa a España con su cargamento 
humano.

Allí va él. Apocado en la borda 
sueña don más intensidad que en 
aquellas horas peregrinas del puer
to. Y mientras a su espalda gritan 
y blasfeman los demás, piensa en 
su patria; en la manera de huir de 
entre etsta canalla habiendo mo
mentos en que maldice la hora 
de su alistamiento con estos comu- 
nistoides contestando a un preme
ditado plan.

Él es español. Viene a su tierra 
porque lejos de ella en los momen
tos terribles porque atraviesa no 
puede vivir. Y por eso. por ser es
pañol, maldice de aquellos vivas al 
comunismo y á Rusia que dirigen 
como un reto al aire como una¡ bra
vuconada los compañeros de embar
cación.

La n;che alcanzóle aún ¡(poyado 
en la borda; los azules ojos per
didos en el vacío. De pronto una 
mano pósase en su hombro. Y al 

volverse vivamente pudo ver ún 
rostro joven y hosco c:f?i pegado 
al suyo.

—Te vengo observando dijo el 
desconocido en perfecto español y 
sin más ceremonias—y. sé a ciencia 
cierta que no vienes Con nada de 
ilusión a luchar a Éspañhj Que 

traes un plan de evasión meditado 
y que pondrás en práctica en la 
ocasión primera.

—¿Quién te dice a ti'que voy sin 
ilusión a . luchar por mi ideal? 
¿Entonces, no vengo voluntario 
desde bien lejanas tierras llevado 
por mi odio hacia un régimen?"

.Nio, trates de hajcerte el des
entendido. Bien sabes tú que llevo 
razón—Cortó el desconocido en se
co—. Pero antes de dejarte debes 
escuchar mi consejo. No te retrai
gas a ios vivas ni ■a la jueij^. 
Unete nostros. confúndete con 
ellos y no des que pensar con tu 
extraña acción. Pudiera costarte la 
vida.

Dicho lo cual el joven de rostro

hosco alejóse dejando a nuestre 
amigo náufrago en un mar de con
jeturas...

En España.—Con
traste

¡ Qué emoción la experimentada 
por nuestro joven al volver a ver 
las costas de su patria! ¡ Qué ale
gría pisafr tierra española. La tie
rra que je viera nacer!

Pero qué decepciones tan terri
bles lal palpar la dblórosa reali
dad. Á1 posar sobre las llagas de 
la dolorida España, sus ojos aman
tes, ahitos de amor hacia elkj, él 
a través de la fría pros 4 de los pe
riódicos etrxanj'eros, tenía una 
ideai aunque trágica, no tanto co
mo lo era en verdad la España 
roja.

Por eso, cuando desembarcaron en 
¡a ciudad Condal y visitó l’tjs igle
sias vacías viendo los esdártiios in
feridos a las imágenes, su alma re
cibió un golpe terrible. Y su co
razón rebelóse contra* todo aque
lla, teniendo que hacer un gran 

esfuerzo para contenerse v no gri
tar al mundo que él no lucharía 
Punca con la barbarie. Que abomi
naba de todos aquellos síntomas de 
destrucción y de muerte. Que él 
era español ante todo extranjeris
mo, maldiciendo del vil materialis
mo y terminando así la farsa qué 
venía representando desde remotas 
y extrañas tierras.

Pero se contuvo recordando la 
palabras que le dirigiera el mucha
cho desconocido: «Pudiera costarte 
la vida».

Teatro de la JÍue- 
rra. — «¡Esta es mi 
patria!»

Había una oscuridad densa, pal
pable. La noche había cerrado su 
negro 'capuz sobre la tierra impi
diendo ver a corta distancia. Las 
alambradas invisibles adivíname no 
muy lejanas. Y un silencio de

Sobre la íabiiciitióii y venta de objetos de 
propaganda ton te ¿olores y eniíema de

Falange Española Tradieionalista y de 
las J. 0. N. 8.

A LOS COMERCIANTES
Habiendo llegado a est< Delegación Nacional numerosas sol" 

tudes de diferentes comerciantes en súplica de que les sea autorizada 
la venta de artículos de propaganda con los colores y emb.ema de 
Falange Española Tradicionalista y de las JONS, la cu .4 quedaba 
en suspenso con arreglo a nuestra anterior circular apareció, en to
dos los diarios de nuestr zon libertaba: esta Delegación Nacional, 
y en ,-u representación la Sección de Propagada Comercial. tlo que
riendo paralizar ni perjudicar la vida comercial, principalmente de 
aquellos pequeños industriales que Se dedican a esta d.ase de ven- 
t Is, ha acordado en uso de las atribuciones que le están conferidas 
por el artículo númer . 24 de los Estatutos de Falange Española 
Tradicionalista y de las JONS, lo siguiente:

Primero.—Queda autorizad . > con carácter provisional la venta
de artículos de propaganda que ostenten l.s colores y emblema de 
la Falange Española Tr jdicionalista y 'de las JONS. •

Segundo.—Didha venta no podrán realizarla más que aquellos co
mercios que se hallen en posesión de la licenci . correspondiente, 
advirtiend a aquellos que en la actualidad no la poseyeran, ¡a so
liciten con toda urgenci j a su Delegación Provincial de Propaganda.

Tercero.— Se recuerda a todos ellos la- obligación que tienen de 
enviar lo más rápidamente posible a dicha Delegación Provincial, 
relaciones juradas de 1.» existencia de dichos articu]. s que obren 
en la actualidad en su poder, detallando, en la mismas procedencia 
de fábrica. ...................

Cuarto.—Y, por último, que en lo sucesivo y .. partir de esta 
fecha no deberán adquirir más artículos de los de referencia que a 
aquell. s fabricantes, agentes de venta, representantes, etc*., que pre
viamente exhiban e] permiso corre pendiente de f bricación expe
dido por esta Delegación Nacional, y cuyos artículos vayan contro
lados por la misma.

A LOS FABRICANTES
Se avisa - tod;s los fabricantes que elaboren artículos de pro

paganda con los colores emblema de Falange Española Tradi
cionalista y de las JONS, 1j obligación ineludible que tienen de 
antes de lanzar un modelo a] mercado solicitar por mediación de ia 
Delegación Provincial de Propaganda, el permiso de fabricación. 
Advirtiéndoles que sin dicho permiso expedido directamente! por 
esta Delegación Nacional, en lo sucesivo no podrán distribuir ni 
vender artículos a que anteriormente nos refrimos.

Pamplina, 12 de noviembre de 1937.—Seguirlo Año Triunfal.-— 
El Jefe Comercial dc[ Departamento Nacional de Propaganda.

I nuestros tenores 
y anunciantes

Una evería pro
ducida por el fuer
te aire de anoche 
en la línea que su
ministra el flúido 
a los Talleres don
de se imprime 
IMPERIO nos ha 
obligado a retra
sar la salida.

Rogamos per
donen el contra
tiempo.

muerte habíase apoderíHo dé teda 
la extensión de este frente. Ni un 
solo tiro rompía la dalma de se
pulcro de los parapetos ni una voz 
salió de los mismo's.

Era una noche de esas en que 
los centinelas quieren traspasar con 
sus ojos la negrura sin conseguir
lo, teniendo los cinco sentidos pues
tos hacia aquel punto de las alam
bradas donde esperan oír de un mo
mento a otro el ruido metálico del 
alambre al ser mordido por la ti
jera de acero. Y el sonido ahogado 
de algo que se acerca Arrastrán
dose lentamente...

Fué en aquella nodhe cuando el 
jefe de la Brigada a que pertene
cía nuestro muchacho ré'cibió unas 
letras que decían poco más o- me
ntas : «Desconfíe y encarcele al lla
mado Pizpino Reazenzi. Háse pre
sentado en esta oficina el al pare
cer verdadero individuo manifestando 
que le fué sustraída la cartera con 
todos sus documentos de id¡enfi- 
dad...»

Cuandb al efecto presentáronse 
una pareja de milicianos -< las ór
denes de un cabo en las habitacio
nes medio en ¡ruinas donde vivía 
el joven españ 1 para ¡irrestarlo. se
gún órdenes superiores; éstas es
taban vacias. Solamente sobre unos 
hierros retorcidos dé las ventanas 
deshechas encontrsiron un papel con 
la .siguiente lacónica inscripción: 
«No nle llamo Pizpino Reazenzi. 
ni soy comunista. Me llamo Pepe 
Quiñones y soy... ESPAÑOL, 
sencillamente».

Mientras tanto, ais parapetos 
de la verdadera España llegaba 
Pepe y aquel que le diera el con
sejo durante la travesía: «¡ESTA 
ES MI PATRIA!»

Hubieron de " exclamar ante el re
cibimiento de los verdaderos solda
dos de EspaiZt.
ANTONINO GONZALEZ

FELIX SANTIAGO

...................................................iiiiiui 

Stalin desconfía 
hasta de sus di

plomáticos
París.—La nueva capitulación so

viética en el Comité de No Inter
vención de Londres, lespués de 1. 
Conferencia del Pacífico en Bruse
las, agrava, según los círculos ru
stas bien informado.; en París, el 
conflicto entre Stalin ;! Litvinoff. a 
consecuencia de la depuración efec
tuad^ entre él personal deplomá- 
tico por el nuevo jefe de la GPU.

El sucesor de Litvinoff sería, pro
bablemente, el actual' vicecomisario 
Petenkine, antigií embajador en 
París. Se -asegura en los menciona
dos círculos que el embajador de 
Londres, Maisky. será llamado a 
Mosdú. La lucha entre Litvinoff y 
y Jejeu llevará la dimisión del 
comisario extranjero, ya que Sta
lin no quiere privarse de la preciosa 
colaboración de Jejeu.

Panorama internacional
El efecto moral del cambio 
oficial de agentes entre In

glaterra y 
N a c i

Roma.— El redjdtor diplomático 
de Ja «Agencia Stéfani» escribe:

«Aunque el envío Je represen
tantes británicos cerca del Gobierno 
de Salamanca nta pueda borrar los 
recuerdos y consecuencias de la ac
titud de Inglaterra, favorable más 
bien a los rojos, que han impuesto 
a la nación española un gran s <pn- 
ficio de sangre yl de riquezas, ello 
Contribuye, sin embargo, al princi
pio del recta nocimiento, y muestra 
que todas . las previsiones sobre un 
éxito del subversismo en Españ : se 
han desvanecido en Londres.

La España roja contesta

rá en esta semana al 

comité Je No Intarvencin

París.—El Dr. Negrín. en un-i 
entrevista con los periodistas decla
ró que la España roja contestan < 
al Comité de No Intervención esta 
semana.—A. Z>

inte el próximo lemotimienio 
de la España de Fronte

poi Hungría
Budapést.—El periódico «Uj Ma

giar sag» escribe, que después del 
red. nocimiento del Gobierno de 
Franco por parte de Hungría, el 
establecimiento de contacto (OfiCtai 
entre los dos Gobiernos no podrá 
tardar.

Otro periódico húngaro dide, que 
después de las declaraciones del 
Ministro del Extranjero sobre este 
asunto, está claro que el Gobierno 
húngaro se adhiera a España Na
cional como la verdadera España. 
Añade que el pueblo húngaro desea 
que la guerra civil española termine 
con Ja 'victori > total de /Francos 
domo es ej deseo de las grandes 
potencias amigas de Hungría, Italta 
v Alemania, para evitar el peligro 
del comunismo en Europa.—Stéfa
ni.
Illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll

n gran témpora u vi a en e

Frente de Madrid!—Continúa Ja ola d'e nial tiempo con pequeños inter
valos dc calma; los chaparro/ics están a la orden do¡ día, cncenegándo[o 
todo, a ¡a vea que impide en absoluto toda clase dc actividad guerrera.—Ra
dio .4. Z.

h eonil tilín tiiiiiiiiiistii 
y el seníiiiiitolii de la 
patria, son eaeoiitradoa

Bucaré t.—El directolr de «Ku- 
rentul» escribe, que basta leer el 
artículo publicadfj en el periódico 
comunista de París, «L’Huin |nité». 
por el secretario le la Internacional 
Comunista, Dimitroff, para conven
cerse de que exis*/: una contradic
ción absoluta entre la c¡ ndición de 
comunista y el sentimiento de la 
Patria.

Hay que estar, por t.pto, reco
nocido a Dimitroff. ya que ha acla
rado con toda rudeza esta «¡ntimanía, 
1. que servirá para hader reflexio
nar a todos aquellos que no quieran 
renegar de su País.

Nuestra aviación afectúa vuelos 
de reconocimiento

MAHON—LOS AVIONES NACIONALES HICIERON UN VUE? 
.O DE RECONOCIMIENTO SOBRE LA ISLA; OBSERVARON EL 
MISMO PANORAMA DE DESOLACION QUE PRESENTAN TO
DOS LOS LUGARES POR DONDE PASA LA HORDA MAR
XISTA.—RADIO A. Z.

la España 
o n a 1

Los representantes del Generlalí- 
simo Franco han sido igualmente 
reconoció! s de hecho por Austria 
v Hungría. Y se sabe también que 
el Japón reconocerá oficialmente al 
Gobiernb de Franco ¿1 día 25 del 
corriente, aniversario de la firma 
de'I pacto anti-comunista entre Ja
pón y Alemania.

Estamos, evidentemente epte la 
última fase que precederá a la vic
toria definitiva de la España Nacio
nal. a cuya independenci i Italia ha 
aportado su generosa y heroica con
tribución.—'Stéfani.

lort Halifax visitó ayer la 
expositión ,te. taza

Berlin.—Lord Halifax visitó ayer 
la exposición de caza, acompañado 
del Sr. Goeríng, saliendo muv com
placido dé la visita.

En el día de hoy conversó con el 
Ministro de 1 j Guerra. Blomberg, 
y por la tarde.

Comentarios de la Pren

sa internacional sobre la 

visita de Lord Halifax

Roma.—La prensa internacional 
se ocupa del viaje de Lord Halifax 
a Berlín y dice, que de este viaje 
pueden salir i-eLrz ¡das las relacio
nes de ambos países. También es 
de esperar mejoren todavía más las 
relaciones anglo-italianas.

El embajador japonés 
en España lo será en 

la zona nacional
T kío.—El ministro del Japón en 

Madrid, Yamo, que ahora teñí;., su 
residencia en Francia, será e] en
cargado de representar a su Gobierno 
en Salamanca después del próximo 
reconocimiento por e] Japón de la 
España de Franco.—A. Z.

En los frentes 
del Sur, sin 

novedad
Córdoba.—En los frentes del Sur 

no hay otra novedad que la de la 
lluvia. Sin emb ¡rgo, hoy ha sido 
extraordinario ’el número de stajda- 
dos y miliciano.; rojos que se rían 
pasado a nuestras filas por uno de 
los sectores. Tod! s unánimemente 
manifiestan que lo mismo en los 
pueblos que en las unidades rojas 
de vanguardia, están deseando que 
nuestras tropas vayan a liberarles. 
Agregan, que en los jefes de las 
milicias se notj cierta preocupación 
p.' rque no saben por dónde van a 
atacarles.
•••••••••••••••••••••••a 
Leed IMPERIO


